
La Trinidad, 2ª partePRINCIPALES ROLES 
DENTRO DE LA TRINIDAD

En este artículo examinaremos los principales 
roles que cada una de las tres personalidades 
diferentes y divinas de Dios desempeñan en 
relación al mundo.

Una forma de explicar en pocas palabras los 
fundamentos de este tema es atribuirle:

•	 al Padre la creación principalmente;

•	 la redención —la salvación de la 
humanidad—principalmente al Hijo;

•	 y la santificación —la renovación y 
convertirnos en nuevas criaturas— 
principalmente al Espíritu Santo.

Ello no significa que el anterior sea el único rol 
que cada uno de ellos desempeña, ni que otras 
Personas también tomen parte en los roles de 
los demás. Solamente que estos roles se los 
considera los roles principales de cada Persona 
de la Trinidad.

Creación

Redención Santificación



Para dar un 
ejemplo, en 
la creación 
vemos que el 
Padre ordena 
la creación 
del universo 
mediante 
las palabras: 
«Hágase la…», 
pero vemos 
que es el Hijo 
el que da 
cumplimiento a 
dicha orden por 
ser la Palabra 
que procede 
del Padre, 
como dice en 
Juan1:3 y otros 
versículos.

•	 Por medio de Él 
todas las cosas fueron 
creadas; sin Él, nada 
de lo creado llegó 
a existir. (Juan 1:3 
NVI).

•	 Para nosotros no 
hay más que un solo 
Dios, el Padre, de 
quien todo procede y 
para el cual vivimos; 
y no hay más que 

un solo Señor, es 
decir, Jesucristo, por 
quien todo existe y 
por medio del cual 
vivimos. (1 Corintios 
8:6 NVI).

•	 En estos días finales nos 
ha hablado por medio 
de Su Hijo. A éste lo 
designó heredero de todo, 
y por medio de Él hizo el 
universo. (Hebreos 1:2 
NVI).

¿Padre y ahora 
qué sigue?

Hágase la…



También vemos que el Espíritu 
Santo estaba presente y así mismo 
desempeñó un rol en la creación.

•	 La tierra era un caos total, 
las tinieblas cubrían el 
abismo, y el Espíritu de Dios 
iba y venía sobre la superficie 
de las aguas. (Génesis 1:2 
NVI).



•	 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán Mis testigos. (Hechos 1:8 
NVI).

•	 A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu para el bien de los demás. A unos Dios 
les da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otros, por el mismo Espíritu, palabra de conocimiento; a 
otros, fe por medio del mismo Espíritu; a otros, y por ese mismo Espíritu, dones para sanar enfermos; a 
otros, poderes milagrosos; a otros, profecía; a otros, el discernir espíritus; a otros, el hablar en diversas 
lenguas; y a otros, el interpretar lenguas. Todo esto lo hace un mismo y único Espíritu, quien reparte a 
cada uno según Él lo determina. (1 Corintios 12:7–11 NVI).

Otro ejemplo 
tiene que ver con 
la salvación, la 
redención, y realizar 
la obra cristiana 
para Dios. Dios 
Padre envía al Hijo, 
el Hijo obedece la 
voluntad del Padre 
al morir por la 
humanidad. Es algo 
que solamente el Hijo 
hace. No lo hacen el 
Padre ni el Espíritu 
Santo. Una vez que 
el Hijo regresa al 
cielo después de la 
resurrección, Él y 
el Padre envían al 
Espíritu Santo para 
fortalecer nuestros 
espíritus y darnos 
el poder y los dones 
para realizar nuestro 
servicio como 
cristianos.



Como pueden ver, 
cada integrante de la 
Trinidad tiene funciones 
diferentes, pero las 
Escrituras indican 
claramente que cada 
cual es en esencia total 
e igualmente Dios.

El concepto del Padre, 
Hijo y Espíritu Santo 
ha desconcertado a 
teólogos y estudiosos 
durante siglos. Al 
habérsenos revelado 
un Dios omnipotente 
y omnisciente, es 
de esperarse que 
algunos aspectos de Su 
naturaleza sobrepasen 
nuestra experiencia y 
comprensión humanas.

Por lo tanto si 
sientes que no puedes 
entender plenamente 
estos conceptos, no 
te preocupes. Lo 
importante es saber 
que:

…hay un solo Dios

…hay tres Personas en Dios

…Dios te ama

…Jesús murió para que fueras salvo

…el Espíritu Santo mora en ti, te ayuda y te 
consuela.
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¡La Trinidad  
es como un huevo! 
Tiene tres partes: 
la yema, la cáscara 

y la clara,  
¡un solo huevo!
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